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Celebración del 
Día del Padre                   2024 

A lo largo de la historia de la Iglesia Católica han surguido 
hombres que en diferentes épocas dieron testimonio 
de una verdadera y santa paternidad. A pocos días de 
celebrarse el Día del Padre, presentamos una breve reseña 
de algunos papás que alcanzaron la santidad: San José, San 
Isidro Labrador  y San Esteban de Hungría. 

Proponemos un ejercicio con los siguientes momentos: 
rescatar algunas virtudes que se descubren en la 
personalidad de cada santo; responder unas preguntas, que 
facilitarán la reflexión y por último se propone una actividad 
ha realizar, con la cual nos comprometemos a ser mejores 
papás y mejores familias. 

Deseamos que este ejercicio de reflexión contribuya al 
conocimiento de la vida de cada uno de los santos y faciliten 
la vivencia cristiana de la paternidad en el ambiente familiar.
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a) Algunos datos de la 
personalidad de San José

Dios le encomendó 
a San José una gran 
responsabilidad y privilegio: 
ser el padre adoptivo de 
Jesucristo y casto esposo de 
la Virgen María.

San José era carpintero y 
descendiente del rey David. 
Cuando fue a Belén con María 
para registrarse en el censo, 
ella dio a luz a Jesús en un 
establo y luego tuvieron que 
huir a Egipto para evitar que 
el Niño fuera asesinado por 
orden del rey Herodes.

San José educó a Cristo 
y le enseñó el oficio de 
carpintero. Se le conoce 
como el “Patrono de la 
Buena Muerte” porque, 
según la tradición, murió 
acompañado y consolado 
por Jesús y María.

En un discurso, el Papa 
Francisco destacó que San 
José supo descansar en Dios 
en la oración, levantarse 
con Jesús y María y ser una 
voz profética en medio del 
mundo.

El Papa Francisco hizo una 
reflexión sobre las tres 
lecciones que da San José 

San José
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a las familias del mundo 
entero: descansar en el Señor 
en la oración, levantarse con 
Jesús y Santa María; y ser una 
voz profética en medio del 
mundo.
A José le fue revelada la 
voluntad de Dios durante el 
descanso. En este momento 
de descanso en el Señor, 
cuando nos detenemos 
de nuestras muchas 
obligaciones y actividades 
diarias, Dios también nos 
habla. Él nos habla en la 
lectura que acabamos 
de escuchar, en nuestra 
oración y testimonio, y en el 
silencio de nuestro corazón. 
Reflexionemos sobre lo 
que el Señor nos quiere 
decir, especialmente en 
el Evangelio de esta tarde. 
Hay tres aspectos de este 
pasaje que me gustaría que 
considerásemos: descansar 
en el Señor, levantarse con 
Jesús y María, y ser una voz 
profética.

Descansar en el Señor. El 
descanso es necesario para 
la salud de nuestras mentes 
y cuerpos, aunque a menudo 
es muy difícil de lograr debido 
a las numerosas obligaciones 

que recaen sobre nosotros. 
Pero el descanso es también 
esencial para nuestra salud 
espiritual, para que podamos 
escuchar la voz de Dios y 
entender lo que él nos pide.

José fue elegido por Dios 
para ser el padre putativo de 
Jesús y el esposo de María. 
Como cristianos, también 
ustedes están llamados, al 
igual que José, a construir 
un hogar para Jesús. Le 
preparen un hogar en sus 
corazones, sus familias, sus 
parroquias y comunidades.

Para oír y aceptar la llamada 
de Dios, y preparar una 
casa para Jesús, deben ser 
capaces de descansar en el 
Señor. Deben dedicar tiempo 
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cada día a la oración. Es 
posible que me digas: Santo 
Padre, yo quiero orar, pero 
tengo mucho trabajo. Tengo 
que cuidar de mis hijos; 
además están las tareas del 
hogar; estoy muy cansado 
incluso para dormir bien. Y 
seguramente es así, pero si 
no oramos, no conoceremos 
la cosa más importante de 
todas: la voluntad de Dios 
sobre nosotros. Y a pesar 
de toda nuestra actividad 
y ajetreo, sin la oración, 
lograremos muy poco.

Descansar en la oración es 
especialmente importante 
para las familias. Donde 
primero aprendemos a orar 
es en la familia. No olviden, 

cuando la familia reza unida, 
permanece unida.

Allí conseguimos conocer a 
Dios, crecer como hombres 
y mujeres de fe, vernos como 
miembros de la gran familia 
de Dios, la Iglesia. En la 
familia aprendemos a amar, 
a perdonar, a ser generosos 
y abiertos, no cerrados y 
egoístas. Aprendemos a ir 
más allá de nuestras propias 
necesidades, para encontrar 
a los demás y compartir 
nuestras vidas con ellos. 
Por eso es tan importante 
rezar en familia. Es muy 
importante. Por eso las 
familias son tan importantes 
en el plan de Dios sobre la 
Iglesia.

Yo quisiera también decir 
una cosa muy personal. Yo 
quiero mucho a San José 
porque es un hombre fuerte 
de silencio. En mi escritorio 
tengo una imagen de San 
José durmiendo y durmiendo 
cuida a la Iglesia. Si, lo puede 
hacer, lo sabemos.
Cuando tengo un problema, 
una dificultad y escribo un 
papelito y lo pongo debajo 
de San José para que lo 
sueñe. Esto significa para 
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que rece por este problema.
Crecer con Jesús y María. 
Esos momentos preciosos 
de reposo, de descanso con 
el Señor en la oración, son 
momentos que quisiéramos 
tal vez prolongar. Pero, al 
igual que San José, una vez 
que hemos oído la voz de 
Dios, debemos despertar, 
levantarnos y actuar (cf. Rm 
13,11).
La fe no nos aleja del mundo, 
sino que nos introduce más 
profundamente en él con la 
fuerza de la oración. Cada uno 
de nosotros tiene un papel 
especial que desempeñar en 
la preparación de la venida 
del reino de Dios a nuestro 
mundo.

Del mismo modo que el don 
de la Sagrada Familia fue 

confiado a San José, así a 
nosotros se nos ha confiado 
el don de la familia y su lugar 
en el plan de Dios.

Lo mismo que con San José. 
El regalo de la Sagrada Familia 
le fue dado para que lo llevara 
adelante. A mí también 
porque soy hijo de una familia 
y nos entregan el plan de Dios 
para llevarlo adelante.

El ángel del Señor le reveló 
a José los peligros que 
amenazaban a Jesús y María, 
obligándolos a huir a Egipto y 
luego a instalarse en Nazaret. 
Así también, en nuestro 
tiempo, Dios nos llama a 
reconocer los peligros que 
amenazan a nuestras familias 
para protegerlas de cualquier 
daño.
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Estén atentos a la nueva co-
lonización ideológica. Exis-
ten colonizaciones ideoló-
gicas que buscan destruir la 
familia. No nacen del sueño, 
de la oración, de la misión 
que Dios nos da. Vienen de 
afuera, por eso digo que 
son colonizaciones. No per-
damos la libertad de la mi-
sión de la familia. Y así como 
nuestros pueblos en un mo-
mento de su historia llega-
ron a la madurez de decirle 
no a cualquier colonización 
política, como familia te-
nemos que ser muy saga-
ces, hábiles y fuertes para 
decir no a cualquier intento 
de colonización ideológica 
sobre la familia.

Y pedirle a San José que es 
amigo del ángel para que nos 
diga cuando podemos decir 
si y cuando podemos decir 
no.

b) Virtudes que nos 
invita a vivir:

•	 Fe
•	 Humildad
•	 Vida de oración
•	 Amor a la familia

 

 
 

c) Preguntas para 
reflexionar:

•	 ¿Qué enseñanzas te 
deja la vida de San José, 
que fortalecen tu fe 
como papá?

•	 ¿A qué te comprome-
tes para cuidar a tu fa-
milia de los peligros?

d) Actividad:  

Has una lista con las activi-
dades que te comprome-
tes a realizar para seguir 
educando en la fe a tus hi-
jos.
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San Isidro 
Labrador

a) Biografía

Desde pequeño, San Isidro 
trabajó labrando, cultivando 
y cosechando campos en 
España.

Sus padres eran unos 
campesinos sumamente 
pobres que ni siquiera 
pudieron enviar a su hijo a 
la escuela. Pero en casa le 
enseñaron a tener temor a 
ofender a Dios y gran amor 
de caridad hacia el prójimo 
y un enorme aprecio por la 
oración y por la Santa Misa y 
la Comunión.

Huérfano y solo en el mundo 
cuando llegó a la edad de diez 
años Isidro se empleó como 
peón de campo, ayudando 
en la agricultura a Don Juan 
de Vargas un dueño de 
una finca, cerca de Madrid. 
Allí pasó muchos años de 
su existencia labrando 
las tierras, cultivando y 
cosechando.

Se casó con una sencilla 
campesina que también llegó 
a ser santa y ahora se llama 
Santa María de la Cabeza (no 
porque ese fuera su apellido, 
sino porque su cabeza es 
sacada en procesión en 
rogativas, cuando pasan 
muchos meses sin llover).

Isidro se levantaba muy 
de madrugada y nunca 
empezaba su día de trabajo 
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sin haber asistido antes a 
la Santa Misa. Varios de sus 
compañeros muy envidiosos 
lo acusaron ante el patrón por 
“ausentismo” y abandono 
del trabajo. El señor Vargas 
se fue a observar el campo 
y notó que sí era cierto que 
Isidro llegaba una hora más 
tarde que los otros (en aquel 
tiempo se trabajaba de seis 
de la mañana a seis de la 
tarde) pero que mientras 
Isidro oía misa, un personaje 
invisible (quizá un ángel) le 
guaba sus bueyes y estos 
araban juiciosamente como 

si el propio campesino los 
estuviera dirigiendo.

Los mahometanos se 
apoderaron de Madrid y de 
sus alrededores y los buenos 
católicos tuvieron que salir 
huyendo. Isidro fue uno de 
los inmigrantes y sufrió por 
un buen tiempo lo que es 
irse a vivir donde nadie lo 
conoce a uno y donde es 
muy difícil conseguir empleo 
y confianza de las gentes. 
Pero sabía aquello que Dios 
ha prometido varias veces 
en la Biblia: “Yo nunca te 
abandonaré”, y confió en 
Dios y fue ayudado por Dios.

Lo que ganaba como 
jornalero, Isidro lo distribuía 
en tres partes: una para el 
templo, otra para los pobres 
y otra para su familia (él, su 
esposa y su hijito). Y hasta 
para las avecillas tenía sus 
apartados. En pleno invierno 
cuando el suelo se cubría de 
nieve, Isidro esparcía granos 
de trigo por el camino para 
que las avecillas tuvieran con 
que alimentarse. Un día lo 
invitaron a un gran almuerzo. 
Él se llevó a varios mendigos 
a que almorzaran también. 
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El invitador le dijo disgustado 
que solamente le podía 
dar almuerzo a él y no para 
los otros. Isidro repartió su 
almuerzo entre los mendigos 
y alcanzó para todos y sobró.

Los domingos los distribuía 
así: un buen rato en el templo 
rezando, asistiendo a misa y 
escuchando la Palabra de 
Dios. Otro buen rato visitando 
pobres y enfermos y por la 
tarde saliendo a pasear por 
los campos con su esposa y 
su hijito. Pero un día mientras 
ellos corrían por el campo, 
dejaron al niñito junto a un 
profundo pozo de sacar agua 
y en un movimiento brusco 
del chiquitín, la canasta 
donde estaba dio vuelta y 
cayó dentro del hoyo. 

Alcanzaron a ver esto los dos 
esposos y corrieron junto 
al pozo, pero este era muy 
profundo y no había cómo 
rescatar al hijo. Entonces se 
arrodillaron a rezar con toda 
fe y las aguas de aquel aljibe 
fueron subiendo y apareció 
la canasta con el niño y a este 
no le había sucedido ningún 
mal. No se cansaron nunca 
de dar gracias a Dios por tan 
admirable prodigio.

Volvió después a Madrid y 
se alquiló como obrero en 
una finca, pero los otros 
peones, llenos de envidia lo 
acusaron ante el dueño de 
que trabajaba menos que los 
demás por dedicarse a rezar 
y a ir al templo. El dueño le 
puso entonces como tarea 
a cada obrero cultivar una 
parcela de tierra. Y la de Isidro 
produjo el doble que las de 
los demás, porque Nuestro 
Señor le recompensaba su 
piedad y su generosidad.
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En el año 1130 sintiendo 
que se iba a morir hizo 
humilde confesión de sus 
pecados y recomendando 
a sus familiares y amigos 
que tuvieran mucho amor a 
Dios y mucha caridad con el 
prójimo, murió santamente.

A los 43 años de haber sido 
sepultado en 1163 sacaron del 
sepulcro su cadáver y estaba 
incorrupto, como si estuviera 
recién muerto. Las gentes 
consideraron esto como 
un milagro. Poco después 
el rey Felipe III se hallaba 
gravísimamente enfermo 
y los médicos dijeron que 
se moriría de aquella 
enfermedad. Entonces 
sacaron los restos de San 
Isidro del templo a donde los 
habían llevado cuando los 
trasladaron del cementerio. 
Y tan pronto como los restos 
salieron del templo, al rey se le 
fue la fiebre y al llegar junto a 
él los restos del santo se le fue 
por completo la enfermedad. 

A causa de esto el rey 
intercedió ante el Sumo 
Pontífice para que declarara 
santo al humilde labrador, 
y por este y otros muchos 
milagros, el Papa lo canonizó 
en el año 1622 junto con 

Santa Teresa, San Ignacio, 
San Francisco Javier y San 
Felipe Neri.

  

b) Virtudes que nos 
invita a vivir:
•	 Amor a Dios
•	 Humildad
•	 Vida de oración
•	 Amor a la familia
•	 Laboriosidad
•	 Caridad con el prójimo, 

en especial a los pobres 
y enfermos

•	 Asistir a la santa misa	

c) Preguntas para 
reflexionar:
•	 ¿Qué enseñanzas te 

deja la vida de San Isi-
dro que te ayudarían a 
fortalecer tu paterni-
dad?

•	 ¿Qué sentido le das a 
tu trabajo, teniendo en 
cuenta la vida de San 
Isidro?

d) Actividad:  
Te invitamos a que realices 
alguna de las siguientes 
actividades, en compañía 
de tu familia: Visitar a un 
enfermos o llevar una 
despensa a una familia 
necesitada.
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• Biografía

San Esteban fue rey de 
Hungría, esposo de la Beata 
Gisela de Baviera y padre de 
San Emerico.

Tuvo un gran cariño por la 
Iglesia y procuraba ser un 
ejemplo de piedad para sus 
súbditos. Solía disfrazarse 
para salir de noche a repartir 
ayudas.

Educó a su hijo con esmero 
y le dejó escritos varios 
consejos sobre las virtudes 
que debe cultivar un 
monarca.

Juntos defendieron al reino 
del ataque de Conrado 
II, emperador del Sacro 
Imperio Romano Germánico. 
Sin embargo, el joven falleció 
durante una cacería. Cuando 
se enteró de la noticia, 
Esteban exclamó: “El Señor 
me lo dio, el Señor me lo 
quitó. Bendito sea Dios”.

El rey nombró como sucesor 
a su sobrino Pedro Orseolo. 
El santo murió el 15 de agosto 
de 1038, día de la Solemnidad 
de la Asunción de la Virgen 
María, de quien fue un gran 
devoto.

San Esteban 
de Hungría
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Cinco consejos de San 
Esteban de Hungría que 
ayudaron a su hijo a ser 
santo

1. Conservar la fe

“En primer lugar, te ordeno, te 
aconsejo, te recomiendo, hijo 
amadísimo, si deseas honrar 
la corona real, que conserves 
la fe católica y apostólica 
con tal diligencia y desvelo 
que sirvas de ejemplo a 
todos los súbditos que Dios 
te ha dado, y que todos 
los varones eclesiásticos 

puedan con razón llamarte 
hombre de auténtica vida 
cristiana, sin la cual ten por 
cierto que no mereces el 
nombre de cristiano o de hijo 
de la Iglesia”.

2. Amar y proteger a la 
Iglesia

“En el palacio real, después 
de la fe ocupa el segundo 
lugar la Iglesia, plantada 
primero por Cristo, nuestra 
cabeza, transplantada luego 
y firmemente edificada por 
sus miembros, los apóstoles 
y los santos padres, y 
difundida por todo el orbe. 
Y, aunque continuamente 
engendra nuevos hijos, 
en ciertos lugares ya es 
considerada como antigua”.

“En nuestro reino, 
hijo amadísimo, debe 
considerarse aún joven y 
reciente, y, por esto, necesita 
una especial vigilancia y 
protección; que este don, 
que la divina clemencia nos 
ha concedido sin merecerlo, 
no llegue a ser destruido o 
aniquilado por tu desidia, 
por tu pereza o por tu 
negligencia”.
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3. Tener el mismo trato 
con todos

“Hijo mío amantísimo, dul-
zura de mi corazón, espe-
ranza de una descendencia 
futura, te ruego, te mando 
que siempre y en toda oca-
sión, apoyado en tus buenos 
sentimientos, seas benigno 
no sólo con los hombres de 
alcurnia o con los jefes, los 
ricos y los del país, sino tam-
bién con los extranjeros y 
con todos los que recurran 
a ti. Porque el fruto de esta 
benignidad será la máxima 
felicidad para ti”.

4. Mostrarse compasivo y 
misericordioso

“Sé compasivo con todos 
los que sufren injustamente, 
recordando siempre en 
lo íntimo del corazón 
aquella máxima del Señor: 
Misericordia quiero y no 
sacrificios. Sé paciente con 
todos, con los poderosos y 
con los que no lo son”.

5. Ser virtuoso

“Sé, finalmente, fuerte; 
que no te ensoberbezca la 
prosperidad ni te desanime 
la adversidad. Sé también 
humilde, para que Dios 
te ensalce, ahora y en el 
futuro. Sé moderado, y no 
te excedas en el castigo o 
la condena. Sé manso, sin 
oponerte nunca a la justicia. 
Sé honesto, de manera 
que nunca seas para nadie, 
voluntariamente, motivo 
de vergüenza. Sé púdico, 
evitando la pestilencia de la 
liviandad como un aguijón de 
muerte”.
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“Todas estas cosas que te he 
indicado someramente son 
las que componen la corona 
real; sin ellas nadie es capaz 
de reinar en este mundo ni 
de llegar al reino eterno”.

b) Virtudes que nos 
invita a vivir:
•	 Fe
•	 Amor a la Iglesia
•	 Humildad
•	 Vida de oración
•	 Piedad
•	 Amor a la familia
•	 Honestidad

c)	 Preguntas para 
reflexionar:

•	 ¿Qué aspectos de la 
vida de San Esteban 
llaman tu atención ?

•	 ¿Qué consejos de San 
Esteban te ayudarían 
a educar en la fe a tus 
hijos?

d)	 Actividad:  

Escribe 5 consejos 
que quieras compartir 
por escrito a tus hijos, 
teniendo presente las 
circunstancias en las 
que viven actualmente 
y los riesgos a los que se 
pueden enfrentar.
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